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ADVERTENCIA 


Esta  obra,  arreglo  de  la  célebre  ópera  cómica  La  Poupée 
de  Nuremberg>  tiene  su  verdadera  importancia  en  la  música; 
y  se  ruega  á  los  artistas  encargados  de  su  ejecución  que  can- 
ten  la  partitura  sin  corte  alguno. 
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ACTO  ÚNICO. 


La  escena  representa  el  interior  de  la  fábrica  de  juguetea  de  don 
Serapio.  Colgando  de  laa  paredes  y  esparcidos  por  todaa  partes, 
multitud  de  muñecos,  muñecas,  tambores,  escopetas,  trompe¬ 
tas,  etc.,  etc.— Puerta  al  foro,  que  da  al  descansillo  de  la  esca¬ 
lera;  otras  á  derecha  ó  izquierda  en  primero  y  segundo  tér¬ 
mino.— Gran  chimenea  de  campana  á  la  izquierda  y  una  ven¬ 
tana  á  la  derecha.  Cerca  de  ésta  una  mesa,  sobre  la  cual  habrá 
una  lámpara  encendida.  En  el  rincón  de  la  derecha  una  ala¬ 
cena. 

ESCENA  PRIMERA. 

Don  Serapio.— Félix. 

Entran  por  el  foro:  FELIX  lleva  un  candelero  en  la  mano,  oou 

vela  encendida. 

SER.  (Empujando  hácia  adelante  á  Félix  )  Vaya,  vaya, 

está  bien...  Ya  se  ha  cerrado  la  tienda,  y  no  hay 
más  que  hablar.  Son  las  ocho...  conque  vete  á 
la  cama...  y  lleva  la  vela  derecha,  hombre! 

Fel.  Pero,  tío... 

Ser.  Pero  sobrino!...  ya  sabes  que  no  admito  réplicas. 

Estás  en  mi  casa,  te  albergo  y  te  visto;  no  dis¬ 
pones  de  un  céntimo  y  debes  obedecerme. 

Fel.  Pero...  si  no  tengo  un  céntimo...  es  porque...  us¬ 
ted  se  ha  quedado  con...  Yo  tenía... 

Ser.  (Enfadado.)  Félix!... 
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Fel.  Al  morir  mi  pobre  padre...  aquel  cofrecillo  que 

hizo  usted  desaparecer... 

Ser.  Sobrino!...  has  olvidado  que  soy  tu  tío!.,. 

Fel.  Al  contrario...  lo  recuerdo  perfectamente...  y  sin 

que  esto  sea  ofender  á  usted  digo...  que  si  me 
da  casa  y  vestido...  es  porque  no  se  puede  ir  por 
la  calle  en  el  traje  de  Adan. 

Ser.  Sacrifiqúese  usted  por  un  huérfano!...  hágale 

usted  hombre  y  uno  de  los  más  hábiles  cons¬ 
tructores  de  juguetes  que  hay  en  Marsella... 
Este  es  el  pago! 

FeL.  No  hay  duda  que  tengo  mucho  que  agradecer¬ 

le...  Si  pudiera  usted  reemplazarme  en  el 
taller... 

Ser.  Calla,  calla!  Vete  á  dormir...  y  lleva  derecha  la 

vela,  hombre! 

Fel.  Eso  es!...  Acostarse  sin  cenar...  en  Carnaval! 

Ser.  Cualquiera  que  te  oyese  diría  que  yo  soy  un  tío 

cruel  y  desnaturalizado...  Pero  hay  una  razón 
poderosa!...  Ceno  fuera. 

Fel.  Valiente  razón! 

Ser  Ceno  fuera.  .  con  mi  hijo  Cándido...  con  mi 

pimpollo. 

Fel.  (Otro  imbécil  como  tú.) 

Ser.  Y  me  parece  completamente  inútil  que  traigan 

cena  para  tí  solo.  Anda,  anda,  procura  dormir¬ 
te  en  seguida;  con  el  sueño  no  se  siente  el 
hambre. 

Fel  Buenas  noches,  querido  tío...  (Aparte  al  marchar¬ 

se.)  El  diablo  te  lleve! 

Ser.  Decías?... 

Fel.  (Muy  amable.)  Que  tenga  usted  muy  buenas 

noches,  mi  querido  tío. 

Ser.  Sobrino,  ya  sabes  que  me  repugna  la  adulación... 

Nada  de  lagoterías...  Si  te  encierro  es  porque  no 
hagas  alguna  calaverada. 

FeL.  Sí,  tío,  enciérreme  usted.  (Aparte.)  Mi  traje  de 

diablo  para  el  baile  de  máscaras  está  listo  y  la 
cerradura  destornillada  por  dentro.  (Entra  por  la 

primera  puerta  derecha.) 

Ser.  Buenas  noches...  y  mañana,  en  cuanto  amanez¬ 

ca,  á  trabajar,  porque  si  no...  no  hay  almuerzo. 
{Cierra  la  puerta.) 


Fel.  (Deutro.)  Gracias,  tío;  que  usted  se  divierta 

mucho. 

ESCENA  II. 

DON  SERAPIO,  solo,  después  de  cerrar  cou  llave  la  puerta  del 

cuarto  de  FELIX. 

Ya  estoy  tranquilo..  Vamos  allá...  Mi  Cándido, 
mi  hijito,  la  alhaja  de  mi  casa,  no  está  aviado 
aún...  Sigue  vistiéndose  allá  arriba  ..  (Con  mis¬ 
terio.)  Estoy  solo!...  Bien!...  Echemos  el  cerrojo... 
(Corre  el  cerrojo  de  la  puerta  del  foro.)  Nadie  ven- 
drá  á  sorprenderme  y  puedo  dedicar  algunos 
instantes  á  mi  colosal  empresa.  (Abre  sigilosa¬ 
mente  la  puerta  del  gabinete  de  la  izquierda,  pri¬ 
mer  término,  >  saca  una  muñeca  de  tamaño  natural, 
que  estará  vestida  con  un  elegante  traje  de  oapri- 
cho;  cubierta  con  un  velo  y  sentada  en  un  sillón 
de  ruedas )  Hé  aquí  mi  obra  maestral  Una  ver¬ 
dadera  maravilla!  Una  muñeca  encantada!  Qué 
digo  muñeca?...  Una  figura  de  cera!...  Un  sér 
viviente!!  Verdad  es  que  le  falta  la  vida...  pero 
yo,  nuevo  Prometeo,  se  la  daré,  la  haré  hablar! 
(Señalando  un  libro  que  hay  sobre  la  mesa  de  la 
derecha.)  Gracias  á  este  libro...  El  Tesoro  de  la 
Magia ,  espero  que  muy  pronto...  (Sentándose  á 
la  mesa  y  hojeando  el  libro.)  Sí,  SÍ...  Veamos... 
página  117.  (Leyendo.)  «En  una  sombría  noche 
»de  invierno...  cuando  el  granizo  impulsado  por 
»el  aquilón  azote  los  vidrios  de  tu  ventana,  pro¬ 
anunciarás  estas  tres  palabras  cabalísticas...» 
Por  desgracia  hace  más  de  un  mes  que  la  luna 
brilla  en  el  cielo  sin  que  la  empañe  la  más  li¬ 
gera  nube...  (Yendo  hacia  la  ventana.)  Ah!... 
sí!...  no  hay  duda!...  va  á  llover!...  la  luna  tiene 
cerco...  Se  aproxima  el  momento  de  mi  felici¬ 
dad!..  (Dirigiéndose  á  la  muñeca. >  Ah!...  entonces, 
maravillosa  muñeca,  te  animarás...  te  levanta¬ 
rás...  echarás  á  andar...  hablarás...  poco,  por 
supuesto,  pero  hablarás,  y  yo  habré  creado  para 
mi  hijo  Cándido  una  esposa  llena  de  atractivos, 
de  candor  y  de  virtudes. 
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Cano. 

Ser. 

t 

Cand. 

Ser. 


MÚSICA. 

Es  de  mi  vida  la  ilusión 
para  mi  vástago  lograr 
una  mujer  de  corazón 
que  dulce  y  fiel  le  sepa  amar. 

Que  sin  orgullo  ni  doblez, 
y  más  hermosa  que  un  Abril, 
á  su  marido  dé  honra  y  prez, 
y  le  conceda  dichas  mil. 

Como  una  malva  habrá  de  ser. 

Mas  tan  pura 
criatura 

exprofeso  habrá  que  hacer. 

Quien  tal  mujer  quiera  tener... 
mándela  hacer. 

Quiero  un  conjunto  singular 
de  inteligencia  y  de  candor, 
sólo  en  su  casa  ha  de  pensar 
y  amante  esclava  en  su  señor. 

De  lujo  y  bailes  ha  de  huir 
y  de  teatros  y  suarés. 

No  ha  de  chillar,  no  ha  de  reñir, 
ni  entenderá  todo  al  revés. 

Como  una  malva  habrá  de  ser...  etc. 

HABLADO. 

(Llamando  á  la  pueria  del  foro.)  Papá,  estás  ya 
dispuesto? 

Ah!...  Es  mi  hij  o!...  (Gritando.)  Voy  allá,  queri¬ 
do,  voy  allá.  (Para  sí.)  Pronto,  ocultemos  mi  por¬ 
tentosa  creación.  No  quiero  que  se  entere  aún... 
Es  tan  joveu!...  Su  corazón  sufriría  una  sacudi¬ 
da  demasiado  violenta.  (Haciendo  rodar  ol  sillón 
encierra  la  muñeca  en  el  gabinete  de  la  izquierda.) 
(Dentro.)  Abre,  papá! 

(Cerrando  la  puerta  del  gabinete.)  Voy,  VOy.  Ah! 
mi  talismáu...  mi  libro  mágico...  aquí.  (Le  mete 
en  la  alacena.)  No  te  impacientes,  hijito...  Aquí 
estoy.  (Abre  la  puerta  del  foro.) 


—  13  — 


Cand. 


Ser. 


Cand. 


Ser. 

Cand 


Ser, 

Cand. 


Ser. 

Cand. 

Ser. 

Cand. 

Ser. 

Cand. 

Ser. 

Cakd. 


Ser. 

Cand. 


ESCENA  III. 

Candido.— Don  Serapio. 

(Entrando.)  Pero,  papaito,  por  qué  te  encierras 
así  todos  los  días?  Cualquiera  diría  que  estás 
haciendo  moneda  falsa. 

Calla,  infeliz!  Si  te  oyesen!...  Así  como  así,  mis 
colegas,  mejor  dicho,  mis  rivales,  envidiosos  de 
mis  triunfos,  hacen  ya  correr  la  voz  de  que  prac¬ 
tico  secretamente  la  brujería  y  la  magia. 
Caramba!...  Como  haces  unos  juguetes  tan  pre¬ 
ciosos!.  .  Pajarillos  que  cantan,  perros  que  la¬ 
dran  .  Vamos,  me  has  hecho  á  mí... 

Cómo  á  tí?... 

Quiero  decir,  que  me  has  hecho  á  mí  sospe¬ 
char...  Tanto,  que  á  veces  me  pregunto:  si  será 
papá  hechicero?...  Si  tendrá  pacto  cen  el  dia¬ 
blo?... 

Demonio!...  Quieres  callar!...  Vamos  á  ver,  estás 
ya  listo?... 

(Triste.)  Sí,  papá;  ya  que  estamos  en  Carnaval, 
según  dices,  debo  distraerme...  cuando  quieras 
podemos  ir  á  divertirnos  á  casa  de  los  vecinos. 
Con  qué  aire  tan  compungido  lo  dices,  Candidi- 
to...  Estás  triste,  hijo  mío?... 

(Lloriqueando.)  Sí,  papá. 

(Sentándose  )  Bah!...  Ven  aquí...  á  mi  lado...  y 
dile  á  tu  papaito  lo  que  te  pasa. 

Ay,  papá!....  me  fastidio!...  Siento  una  cosa, 
así...  hacia  dentro,  y  otra,  así...  hacia  fuera... 
Llamaremos  al  médico. 

No;  si  no  me  duele  nada...  Pero  yo  necesito  al¬ 
guien  á  quien  querer...  á  quien  acariciar... 

Pues  abrázame,  hijo  mío! 

No!...  Si  lo  que  yo  deseo  es  una  cosa  fresca, 
graciosa,  gentil...  Una  carita  muy  monina...  no 
me  sé  explicar... 

Vaya  si  sabes! 

Ya  ves,  voy  á  cumplir  diez  y  ocho  años  por  es¬ 
tas  hierbas...  y,  claro!...  Ea!...  que  me  dá  el  co- 


Ser. 

Cand. 


Ser. 

Cano. 

Ser. 

Cand. 

Ser. 

Cand. 

Ser. 

Cand. 

SaR. 

Cand. 

Ser. 

Cand. 

Ser. 


Cand. 

Ser. 


Fel. 


—  14  — 

razón  unos  saltos!  ..  Papá!...  (Levantáudose  brus¬ 
camente.)  Papá!...  mi  corazón  necesita  una  com¬ 
pañera!...  Papá!...  mi  corazón  necesita  otro  que 
le  responda... 

Hijo,  ya  he  pensado  en  ello. 

(Rapidez.)  Ah!  Sí?...  De  veras?...  Qué  feliz  soy!... 
Y  es  rubia  ó  morena?  ..  Tiene  ojos  azules  o  ne¬ 
gros?  ..  Cuándo  es  la  boda?... 
(Confidencialmente.)  Eso  depende  del  barómetro. 
(Asombrado.)  Del  barometrol... 

Sí;  y  acaso  mañana... 

Mañana?. .. 

O  la  semana  que  viene . . . 

Ay,  papá...  procura  que  sea  mañana!  ..  yo  quie¬ 
ro  que  sea  mañana!...  Y  cómo  se  llama?... 
Todavía  no  lo  sé. 

No  la  conoces?... 

Yaya  si  la  conozco!...  como  si  la  hubiese  visto 
nacer. — Pero  ya  es  tarde  ..  vámonos. 

(A  la  ventana.)  Anda!...  qué  nubarrones  tan  ne¬ 
gros!...  Ya  á  llover... 

(Alegre.)  De  veras?  (Apretando  las  manos  á  Cán¬ 
dido.)  Pues  mira:  eso  podría  adelantar  tu  boda. 
íCon  extrañeza.)  La  lluvia?...  No  comprendo... 

Ni  falta  que  hace.  (Aparte.)  Quisiera  estar  ya  de 
vuelta.  (Alto.)  Yámonos,  vámonos...  (Dando  goi- 
pecitos  en  la  puerta  de  la  derecha.)  Félix!...  Fe 
lix!...  ya  nos  vamos...  Buenas  noches!...  Eh!... 
Habrá  dormilón?...  Ya  está  con  Cristo. 

Papá,  en  vez  de  ir  al  baile,  no  seríá  mejor  ir  á 
ver  á  mi  novia? 

No,  hijo  mío,  no.  (Aparte.)  Qué  vivo  de  genio!... 
Este  muchacho  va  á  ser  un  gran  fabricante  de 
muñecos!  (Vánse  don  Serapio  y  Cándido  por  el  foro- 
En  cuanto  desaparecen,  Félix  entreabre  la  puerta  de 
su  cuarto  y  sale  á  escena  rápidamente.  Viste  un  traje 
de  Mefistófeles  y  lleva  puesto  un  antifaz) 

ESCENA  IV. 

Félix,  solo. 

(Quitándose  el  antifaz  y  guardándole  en  el  bolsillo.) 

Conque  buenas  noches,  eh?  Ah!  tío  estanti- 


gua!...  Crees  que  voy  á  meterme  en  la  cama  á 
las  ocho  de  la  noche  en  pleno  Carnaval...  y  sin 
cenar?...  No  faltaba  otra  cosa!...  Oye  mi  plan, 
brujo  falsificado.  Mientras  tú  estás  fuera,  cenaré 
aquí  opíparamente  con  mi  hermosa  Cármen,  mi 
novia,  la  florista  más  bonita  de  Marsella,  á  quien 
adoro  con  locura  y  á  la  cual  espero  de  un  mo¬ 
mento  á  otro...  Después  nos  iremos  al  baile  de 
máscaras  y  pasaremos  toda  la  noche  meciéndo¬ 
nos  al  compás  de  las  arrebatadoras  armonías  de 
una  brillante  orquesta. 

MÚSICA. 

Gozar  es  la  vida! 

Gozar  es  la  vida! 


La  grey  juvenil 
libre  y  gentil 
lánzase  al  placer!.  . 

Pidiendo  en  su  ardor 
dichas  y  amor 
á  la  mujer! 

Dulce  prenda  mía,- 
llega  por  favor: 
loco  de  alegría 
me  tiene  tu  amor! 

La  semana  paso  entera 
condenado  á  trabajar, 
y  mi  tío,  suerte  fiera!.. . 

Tiñe  y  riñe  sin  cesar. 

Pero  yo  pienso  en  que  el  domingo 
libre  seré 

y  con  el  alma  de  mi  alma 
me  vengaré. 

Tío  gruñón  de  Barrabás 
seré  feliz,  tu  rabiarás!... 

La  grey  juvenil,  etc. 

HABLADO. 

Ah!..  Señor  don  Serapio!...  tirano  tío!...  Me  roba 
usted...  me  deja  por  puertas;  y  mientras  usted 
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cena  fuera  de  casa,  quiere  que  pase  yo  el  Car¬ 
naval  á  solas  con  la  almohada?...  Yo  te  diré 
cuántas  son  cinco.  (Suenan  dentro  trea  palmadas.) 
Ah!...  esa  es  la  señal  convenida  con  Cármen  á 
quien  entregué  la  llave  de  la  puerta  del  jar¬ 
dín...  (Va  hacia  la  puerta  del  foro  y  la  abre.  Eres 
tú?... 

OaRM.  (Dentro.)  Yo  soy,  Félix!...  Alumbra,  no  me  vaya 
á  caer  por  la  escalera. 

FeL.  (Coge  la  lámpara  do  la  mesa  y  va  alumbrar.)  Agá¬ 

rrate  bien  al  pasamano. 

ESCENA  V. 

FELIX. — Carmen.  Carmen  envuelta  en  un  gran  chal. 

MÚSICA. 

Héme  aquí! 

Ella  es! 

Es  mi  Cármen! 

Qué  placer! 

Al  verme 
junto  á  tí 
soy  feliz 
muy  feliz! 

No  hay  pesar 
ni  dolor 
donde  está 
nuestro  amor. 

Al  verme 
junto  á  tí 
yo  también 
soy  feliz,  etc. 

Carm.  Ya  para  el  baile  te  has  vestido! 

FeL.  Y  tu  difraz?...  enséñale!...  (Quitándole  el  chal.) 

Carm.  Vengo  sin  él;  no  le  he  traído 

más  no  me  Viñas,  escúchame. 

Pasé  las  noches  en  vela 
pensando  en  el  Carnaval: 
así  junté  mis  ahorros; 
vestirme  pude  un  disfraz. 


Carm. 

Fel. 


Carm. 


Fel. 

Los  DOS. 


Fel.  \ 


Carm. 


Fel. 


Carm. 

Fel. 

Carm. 

Fel. 


Carm. 

Fel. 
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Pero  ayer  una  pobre  madre 
á  mi  puerta  vino  á  llamar 
con  el  hijo  de  sus  entrañas, 
desfallecida,  pidiendo  pan! 

Todo  le  di! ...  Perdóname!.. 
Todo  le  di!  .  Ríñeme  ya! 
Reñirte  yo?  ..  No  por  mi  fe. 

Tus  nobles  manos  quiero  besar. 
Es  don  de  Dios 
la  caridad, 
hermosa  es 
no  tiene  igual. 

Hacer  el  bien 
al  pobre  amar 
es  la  mayor 
felicidad. 

En  fin; 

el  baile  hay  que  olvidar. 

Los  dos  vamos  aquí 
alegres  á  cenar. 

Es  un  dolor, 
muy  triste  es 
el  domingo  mejor 
no  dar  gusto  á  los  pies!  • 
Cenaremos  en  pa2 
y  pues  no  he  de  salir 
á  suprimir, 

voy  también  mi  disfraz. 

Voy  pues... 

(Dirigiéndose  á  su  habitación.) 
No  tal!...  (Deteniéndose.) 

Eso'  es!...  (Reflexionando.) 

Eso  es!  .. 

Qué  te  da?  .. 

Por  qué  no?... 

Que  te  pasa,  mi  Félix?.. 

Mi  bien, 

desecha  tu  pesar 
cenemos  que  también 
del  baile  has  de  gozar. 

Sin  traje  no;  no  voy  así. 

Tú  le  tendrás,  confía  en  mí. 
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Carm. 

Lindo  será? 

Fel. 

De  gran  primor. 

Carm. 

Y  dónde  está? 

Fet.. 

Mira,  mi  amor. 

(Abriendo  la  paerta  del  cuarto  donde 
la  muñeca.) 

La  muñeca  te  le  envía. 

Carm. 

Un  disfraz!...  oh!  qué  alegría! 

Fel. 

Estarás  encantadora. 

Carm. 

Cuál  me  voy  á  divertir! 

(Con  gravedad  cómica.) 

Fel. 

Os  invito  al  wals,  señora. 

Carm. 

(Idem.)  Soy  dichosa  en  consentir. 

Fel. 

Cual  se  pensó 
todo  se  hará: 
realizaremos 
nuestro  plan. 

Con  el  placer, 
con  la  emoción, 
palpita  ya 
mi  corazón. 

Carm. 

Embriagador, 
alegre  wals, 
mecida  voy 
á  tu  compás. 

Con  el  placer, 
con  la  emoción, 
palpita  ya 
mi  corazón! 

Fel. 

Es  de  la  vida  lo  mejor 
ir  en  los  brazos  del  amor. 

Carm. 

Ir  de  la  vida  lo  mejor 
en  brazos  del  amor. 

Fel. 

Cantar, 

reir 

y  gozar, 
es  vivir! 

Carm. 

El  gozar 
es  vivifi... 

Cantar!... 

Reirl... 

Fil. 

La  juventud 

Fel. 

CaBM. 


Fel. 


Cabm. 

Fel. 


Calm. 

Fel. 


es  una  edad, 
que  presurosa 
huyendo  va 
Gocemos,  pues, 
no  haya  temor, 
viva  el  placer!... 

Viva  el  amor! 

La  juventud,  etc. 

Cantar!  ..  etc. 

El  gozar!...  etc. 

HABLADO. 

(Durante  el  ritorneiio.)  Pronto,  pronto,  Carmen, 
que  se  nos  va  á  hacer  tarde...  Entra  á  vestirte 
en  ese  gabinete. 

( Resistiéndose  un  poco.)  Pero  .. 

(Llevándola  de  la  mano  )  Anda,  anda  ligera. 

ESCENA  VI. 

Félix,  solo. 

Carmen,  no  te  entretengas!.  .  Mientras  te  vistes 
voy  á  poner  la  mesa,  porque  cenaremos  antes 
de  Salir.  (Oyese  el  ruido  de  la  lluvia  que  azota  los 
cristales.)  Anda!...  x\nda!...  Cómo  llueve!...  (Yen¬ 
do  hacia  la  ventana  )  Vaya  una  noche!...  Qué?... 
Si  es  nieve!  ..  y  granizo!  Bah!...  Tomaremos  un 
coche...  Todo  se  arregla  con  suprimir  el  al¬ 
muerzo  de  media  semana.  (Sin  dejar  de  hablar 
ha  puesto  la  mesa  en  el  centro  de  la  escena.)  Aja¬ 
já!...  Nuestro  piscolabis  está  prevenido...  en  la 
despensa.  (Gritando  para  que  le  •  iga  Carmen  ) 
Los  criados  de  la  señorita  Carmen  van  á  servir 
la  cena!... 

(Dentro.)  Muchas  gracias!...  Já!  já!  já! 

(Va  hacia  el  foro  y  se  detiene  asustado.)  Dios  mío!... 
Qué  oigo!...  Suben  la  escalera!...  Hablan!...  La 
voz  de  mi  tío!...  Estamos  perdidos!  (Yendo  á  la 
puerta  del  gabinete  de  la  izquierda.)  Carmen!... 
Sal,  escápate,  que  viene  mi  tío!  (Queriendo  abrir 
la  puerta.) 
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Carm.  (Empujando  la  puerta.)  No  puedo  salir;  estoy  des¬ 
nuda! 

Fel.  (Aturdido.)  Y  qué  hacemos  ahora?...  (Cogiendo 

la  mesa  y  paseando  pór  la  escena  sin  sabor  qué 
hacer.)  Debajo  de  esta  mesa...  pero  no...  (Ponien¬ 
do  la  mesa  en  su  sitio.)  En  mi  cuarto...  Tampo 
co!...  Si  entrase!...  Ah!...  Por  un  momento... 
mientras  se  acuesta...  en  la  chimenea!...  (Se 

mete  en  la  chimenea  donde  queda  oculto.  De  cuhndO 

\ 

en  cuando  hace  algún  movimiento  para  que  el  pu¬ 
blico  no  olvide  su  figura.) 

ESCENA  Vil. 

CÁNDIDO.  —  Don  Sf. RAPIO;  ambos  cubiertos  de  uieve 

y  tiritando. 


Cand.  Trrr!...  trrr...  trrr!...  aaay!...  papá!  Aaay!...  pa- 
p  p-pá!  se  me  figura  que  estoy  calado  hasta  los 
huesos...  inclusive. 

Ser.  Pues,  hijo  rnío,  aquí  hay  dos  infelices 

que  de  frío  no  sienten  las  narices. 

Cand.  ¿Y  qué  endiablada  idea  te  dió  que  nos  volviése¬ 
mos  tan  pronto?  Precisamente  cuando  empeza¬ 
ba  yo  á  divertirme  en  el  baile...  Trrr...  cuando 
ya  no  me  aburría!... 

Ser.  (En  tono  alogre  y  misterioso)  Pero  graniza,  hijo 

mío,  graniza!! 

Cand.  Pues  doble  motivo  para  que  nos  hubiésemos 
quedado  allí. 

Ser.  No  lo  creas!...  El  sabio  Abimelek  lo  ha  dicho... 

página  117...  del  Tesoro  de  la  Magia :  «Cuando 
el  granizo  azote  los  vidrios  de  tu  ventana...»  Los 
azota,  hijo,  los  azota. 

Cand.  Mira,  papá...  Trrr...  yo  te  respeto  mecho... 

porque...  vamos...  eres  el  autor  de  mis  días... 

Ser.  Tal  creo. 

Cand.  Pero  la  verdad  es  que...  desde  hace  algún  tiem¬ 

po...  me  parece  que  estás... 

Ser.  Cómo? 

Cand.  Chiflado. 


JSer. 

Oand 

Ser. 

Cand. 

Ser. 

O  a  nd. 

Ser. 

Uand. 

Ser. 

Cand. 

Ser. 

Cand. 

Ser. 


Fel. 


Chiflado!...  Chiflado...  Entonces...  Galileo  esta¬ 
ría  chiflado,  verdad?...  Y  Cristóbal  Colón  ..  tam¬ 
bién  chiflado?  Y  otros  muchos  genios?...  todos 
chiflados?  .. 

Papá,  me  das  miedo! 

(Como  inspirado  )  Hijo  mío,  ha  llegado  el  momen¬ 
to  solemne!  Tienes  valor?...  te  cuentas  con  fuer¬ 
zas  para  oir  una  terrible  revelación? 

(Tiritando  )  Si,  papá  ..  Trrr  . .  pero  tengo  frío.. . 
Si  echásemos  un  poco  de  lumbre...  (veuse  las 
piernas  de  Félix  que  se  mueven  dentro  de  la 
chi menea  ) 

Sí,  eso  es!...  Al  amor  de  la  lumbre  te  lo  conta¬ 
ré  todo.  Echa  leña  y  enciéndela. 

(Preparando  la  leña.)  No  se  si  es  de  frío...  Ó  de 
miedo...  pero  estoy  temblando! 

Pues  has  de  saber,  hijo  mío,  que  yo!...  yo!...  he 
creado  una  niña. 

(Con  los  fuelles  en  la  mano.)  Una  niña? 

Pero  solo!...  Sin  ayuda  alguna!...  Soy  viudo!... 
He  hecho  traición  á  mi  difunta. 

Qué  me  dices,  papá? 

Lo  que  oyes,  una  niña...  hermosa  como  la  mis¬ 
ma  Venus...  No  le  falta  más  que  la  existencia. 
Nada  más?  (Ingenuamente.) 

(Muy  serio.'  Nada  más..  Está  ahí...  (Señalando  á 
la  puerta  de  la  izquierda.)  En  ese  gabinete...  No 
perdamos  un  instante. 

MÚSICA. 

Propicio  el  tiempo  al  fin 
á  mi  experiencia  está. 

Del  libro  mágico  el  poder 
hoy  quiero  yo  probar. 

Palabras  cabalísticas 
brillad  aquí  con  fuego  sin  igual! 

(Con  énfasis.)  Krok!...  Krik!... 

¡¡Krakl! 

(Saliendo  de  pronto  por  la  chimenea  con  la  careta 
puesta)  vi). 


(1)  Un  medio  antifaz  negro  que  deberá  sacar  bien  sujeto. 
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Ser. 

Infeliz!... 

Basta  ya!... 

Es  Satanás! 

Cand. 

Guarda  Pablo! 

Ser. 

Es  el  diablo! 
el  mismísimo  diablo! 

Yo  no  le  puedo  ni  mirar! 

Cand. 

Ya  no  me  atrevo  á  respirar! 
Es  el  diablo! 

Ffl. 

Es  el  diablo! 

Pues  son  tontos 

Cand. 

á  cual  más. 

Yo  no  pierdo  la  ocasión 
de  pasar  por  Satanás. 

El  conjuro  escuché, 
de  mis  antros  veloz 
como  el  rayo  salí. 
Complacerte  sabré, 

•  obediente  á  tu  voz, 
ya  me  tienes  aquí. 

Vino  á  su  voz! 

Ser. 

Vino  á  mi  voz! 

(A  Félix.) 

Al  diablo  y  su  poder 

Fec. 

yo  no  quise  invocar. 

Sí  tal;  que  una  mujer 

Ser. 

hoy  pretendes  crear. 

Me  pescó! 

Cand. 

he  clavó! 

Fel. 

Bien  lo  sé  yo. 

(Cogiendo  a  don  Serapio  y  á  Cundido  dd  la*  mauoa.) 
Trátase 
de  formar 
de  animar 

el  cuerpo  de  una  hermpsa. 

Y  por  fuerza 
al  hacer  la  mujer, 
se  mezcla  Lucifer. 

A  mi  lado  venid, 
el  conjuro  en  seguida 
á  la  par  repetid, 

vereis  surgir  la  muñeca  á  la  vida. 


Ser  y  Cand. 

Fel. 

Ser.  \ 
Cand.  ( 

Fel. 

Ser.  J 
Cand.  j 


Cand. 


Ser. 


Fel. 

Cand. 

Fel. 


Carm. 
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Mis  palabras  oid 
y  conmigo  decid. 

(Extendiendo  loa  brazoa.) 

Por  mi  poder  se  te  conjura!... 

(Imitando  la  actitud  de  Félix.) 

Por  su  poder  se  te  conjura! 

Yérguete  y  anda,  criatura! 

Yérguete  y  anda,  criatura! 

Sal  pronto!  Yen  acá 
Obedéceme  ya! 

Obedécele  ya! 

(Carmen  aparece  en  la  puerta  tapada  coa  nu 
velo.) 

(8altando  de  alegría  y  ae  avalanza  á  Carmen  y 
Félix  le  da  un  empellón.) 

Es  preciosa  la  muñeca!... 

Papaito!...  Para  mí!.. 

Cálmate!...  No  to  alborotes!... 

Mi  promesa  he  de  cumplir! 

(A  Félix.) 

Muda  es  sin  duda?... 

Qué  lo  ha  de  ser! 

Oh!...  Qué  placer! 

Lo  vais  á  ver. 

Qué  ha  de  ser  muda 
siendo  mujer! 

(Quita  el  velo  á  Carmen.) 

Oh  prodigio!.. 

Qué  prestigio! 

Ya  colora 
bella  aurora 
mi  purísimo  albor! 

Luz  hermosa!... 

Soy  dichosa 
al  gozar  tu  esplendor! 

En  mi  ser 
del  placer 

siento  ya  el  dulce  palpitar 
y  febril 
dichas  mil 
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de  Ja  vida  quiero  probar. 
Cuanto  miro 
me  deleita  á  fe! 

Sin  querer  suspiro 
yo  no  sé  por  qué. 

Un  deseo 
siento  abrasador: 
todo  cuanto  veo 
todo  dice  i  amor! » 

Es  un  día 
de  alegría!... 

Xo  me  puedo 
contener: 
qué  dulzura!.  . 
qué  ventura!... 
qué  delicia!... 
qué  placer! 

Ya  se  excita!... 

Ya  palpita!... 

Ya  me  agita 
la  emoción! 
Tiritando!... 
Titilando!... 
Reanimando 
el  corazón! 


Cand. 


Cabm. 

Fel. 

Ser. 


Cand. 


HABLADO. 

s&itando  de  contento.)  Papá,  canta  divinamente 
tu,  muñeca:  Me  alegro  que  la  bayas  hecho  de 
música.  Me  prometiste  una  mujer,  obra  de  tus 
manOí...  y  la  amo...  ja  aloro!  (Besando  enitisias  — 
mado  ía  mano  de  Oarmen.  :  Conque  cásanos  en  se¬ 
guida  si  no  quieres  que  haga  alguna  barbaridad. 
(Bajo  á  Félix.)  Qué  dice? 

Silencio! 

Sí,  querido  hijo;  p»ara  tí  ia  he  creado...  y  desde 
hoy  será  tu  e>posa...  Te  concedo  su  mano!  Con¬ 
que  estaba  chiflado?... 

(Dando  saltos  do  alogria )  Ay  qué  gusto!  (Sigue 
l>e«audó  la  mano  a  Carmen. ) 


Carm. 

Fel. 

Oand. 

Fel. 


Ser. 

Carm 

Fel. 

Cand 

Ser. 


Fel. 

Ser. 


Fel. 

Oand. 

Fel. 

Ser. 

Fel. 

Oand. 

Ser. 

Fel. 


Fel. 


Bajo  a  Félix)  Pero  es  que  yo  no  quiero  á  este 
mamarracho.  Es  inaguantable! 

'Bajo.)  Calla! 

(Bajo  á  fóiío  Qué  te  decía? 

(Aturdido.)  Pues  me  decía...  (Aparte.)  Procuraré 
echarlos  de  aquí.  (Alto)  víe  decía...  que  tiene 
hambre. 

Cómo!.  .  tiene  hambre...  ya!  Ah...  picarilla! 
(Distraída.)  Ya  lo  creo...  como  que  no  he  cenado 
aún. 

(Haciéndole  señas,  de  que  va  á  descubrirse.)  Ejem! 
Encantadora!,..  Papá,  has  visto  qué  inocente? 
Dice  que  no  ha  cenado  desde  que  nació. 

El  caso  es  que  no  hay  aquí  nada  que  darle... 
Ahí  despertaré  á  ese  perezoso  de  Félix  y  le 
mandaré  por  algo  manducable.  <Va  hacia  el  cuar¬ 
to  de  la  derecha.' 

(Le  detiene  dándole  uu  manotazo  eu  la  espalda.) 
No,  es  inútil!  Para  qué  estoy  yo  aquí? 
(Aturdido.)  Oh!...  señor  diablo...  la  verdad  es 
que...  no  quisiera  abusar  de  vuestra  amabili  - 
dad.,  enviándoos  á  esa  comisión... 

Creeis  que  no  tengo  poder  para  improvisar  aquí 
algo  con  que  saciar  vuestro  apetito? 

Es  verdad. 

'Con  énfasis  profótico.)  Id  los  dos  á  la  cocina...  y 
en  la  despensa  encontrareis  una  cena  magnífica. 
(Algo  asustado.)  Pero... 

(Extendiendo  los  brazos  como  para  ejercer  una  in¬ 
fluencia  magnética  sobre  douSeraplo.)  Yo  lo  mando! 
(Temblando.)  Papá...  él  lo  manda!.  .  Y  estará 
caliente?... 

Figúrate!...  Viniendo  del  infierno!... 

Andad...  míseros  mortales!...  Andad!  (Va  eu  ac¬ 
titud  melodramática  hacia  Cándido  y  don  Serapio, 
que  retroceden  hasta  desaparecer.)  ♦ 

ESCENA  X. 

Félix.  -  Carmen. 

(Muy  rápido.  Quitándose  el  antifaz.)  Al  fin  se  1‘ue  - 
ron!.,  Carmen?... 
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Carm.  Félix? 

FfíL.  Qué  hacer  ahora? 

Carm.  No  sé;  pero  yo  no  quiero  casarme  con  ese  im  - 
bécil...  y  es  necesario  que  me  saques  del  atolla¬ 
dero. 

Fel.  Eso  es  es  muy  difícil. 

Carm.  Cómo  se  entiende...  Satanás  apurado  por  tan 
poca  cosa? 

Fel.  Escapamos!... 

Carm.  En  este  traje?... 

Fel.  Es  que  van  á  volver. 

Carm.  Y  ese  matrimonio...  para  esta  misma  noche... 
No  en  mis  días!  Confesémoslo  todo. 

Fel.  Entonces,  me  echará  mi  tío...  me  quedaré  sin 

casa  ni  hogar... 

CaRM.  ([Uterrumpióudole.)  Chist!...  Calla. 

Fel.  Los  oyes? 

Carm.  Ya  tengo  uno. 

Fel.  Un  qué? 

Carm.  Un  medio! 

Fel.  Bueno? 

Carm.  Magnífico.  (Escuchando.)  Ahí  están!...  Vete!  .. 
Vete  de  aquí!... 

Fel.  A  dónde? 

Carm.  A  tu  cuarto!  Quítate  ese  traje! 

Fel.  Pero  esplícame. 

Carm.  Escucha  desde  allí  y  está  prevenido  para  venir 
en  mi  ayuda. 

Fel.  Qué  es  lo  que  intentas? 

CARM.  (Empujáudole  hacia  su  cuarto.)  Anda,  anda!  (Le 

hace  entrar  y  cierra  en  seguida  la  puerta.)  Gracias 
á  .Dios  que  se  ocultó,  y  ahora,  señores  míos, 
vamos  á  vernos  las  caras. 


escena  XI. 

Cakmen. — Candido.— Don  Skkapio.— (Duu  sera¡.io  y 

Candido  salen  cargados  de  platos,  bandejas  con  pastelea,  etc.,  ete.) 

(Dejando  sobre  la  mesa  todo  lo  que  trae.)  Lo  pon¬ 
dremos  aquí!  ..  Ajajá!  Qué  buenos  bocados. 

(Lo  mismo  )  Qué  rica  cena! ..  Nos  va  á  saber  á 
gloria  m 
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5n  g«r:e  ntaiziGO 
baso.  chasco  me  i 
v  ApartaZ 
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Papa...  Pagarte* 
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LOS  TRES. 


Ser.  4 

Cakd. 

Oarm. 


tengo  yo  el  pronto, 
y  si  algún  tonto 
quiere  faltar, 
mi  mano  es  látigo, 
que  en  el  canalla 
siempre  restalla 
con  mucha  sal! 

Mas  por  ahora  no  haya  riña; 
entre  nosotros  no  hay  para  qué! 

Si  me  revelo  ..  soy  muy  niña!... 

Solo  os  diré 
que.  .  que... 

Como  un  relámpago, etc. 

(Cojen  Cándido  y  don  Serapio  dos  escopeta!  y  Car 


men  un  tambor  que  se  cuelga  á  la  cintura.) 
Armas  elegid, 
yo  cojo  el  tambor, 
y  la  guerra  viva! 

Y  viva  el  amor! 

Todo  el  que  sirva  en  este  cuerpo 
hombre  ha  de  ser  de  armas  tomar!... 
Batallón!... 

Tercien! 

Al  hombro!... 

Arr’... 


Esta  chiquilla 
es  infernal! 

A  su  capricho 
accederás? 

Silencio  en  las  filas!... 
Firmes! 

Arr!... 


. 


El  militar  es  bizarro,  es  valiente, 
siempre  marcial  su  bandera  al  seguir! 
Al  enemigo  se  va  frente  á  frente, 
honor  y  gloria  á  ganar  ó  morir! 

A  obedecer, 
sin  vacilar! 

Todo  ha  de  ser 
á  estilo  militar! 

(Tocando  el  tambor .) 
Rampataplán! 


Ser. 

O  and. 
Carm. 


Ser. 


Carm. 


Ser. 


Marchad  así; 
oído  á  la  caja, 
que  yo  mando  aquí! 

Mas  permitid!... 

Bueno  va! 

Rataplán! 

A  nadie  aquí 

se  le  permite  hablar 

plan,  plan,  rataplán! 

Se  ha  de  sufrir 
sin  rechistar 
mi  fuero  militar. 

Ira  me  da; 

no  es  mujer,  no  por  cierto! 

Sí,  sí,  papá, 
dámela  ya; 

por  sus  encantos  estoy  muerto! 

Hacer  un  ángel 
quise  yo, 
pero  un  demonio 
me  salió. 

Justo  y  cabal:  soy  demonio  y  harpía, 
mi  placer  sólo  estriba  en  el  mal; 
yo  tu  tormento,  noche  y  día, 
tengo  de  ser  infame  carcamal! 

(Tirando  y  rompiendo  cuantos  monigotes  y  ju¬ 
guetes  puede  alcanzar.) 

Partir,  rasgar, 
ese  es  mi  placer. 

Rendir,  quebrar, 
tronzar  y  romper! 

La  rica  vajilla 
precioso  cristal, 
juguetes,  espejos, 
en  trizas  caerán: 

*  y  todo  en  mis  mauos 
pedazos  se  hará 
que  el  genio  fatal 
soy  del  mal. 

(Muy  furioso,  persiguiéndola  por  toda*  partes.) 
Verás  si  te  cojo!... 

Hará  un  desatino! 


Cand. 


Carm. 

Ser. 

Cand. 

Carm. 

Todos. 


Cánd. 


Me  importa  un  comino 
del  viejo  el  rigor! 

(Don  Serapio  coge  un  sablecito,  y  la  amenaza.) 

No  temes  mi  enojo?... 

Repara  mi  llanto; 
su  gracia,  su  encanto!... 

Reirse  es  mejor! 
í  Partir!  Rasgar! 
j  ese  es  su  placer...  etc. 

(Cuando  don  Serapio  va  a  cojer  á  Carmen,  tira  ésta 
todo  lo  que  encuentra  al  paso  y  se  mete  en  el  gabi¬ 
nete  de  la  izquierda,  cuya  puerta  cierra  Cándido  in- 
mediatameule.) 

(Delante  da  la  puerta.)  Ah!  papá,  perdón!...  es  mi 
esposa!... 


ESCENA  XK. 

Cándido, — D.  Serapio  y  Félix  vestido  como  ai  principio. 

FeL.  (Sale  de  su  cuarto  restregándose  los  ojos  como  si 

acabara  de  despertar.)  Qué  ocurre?...  Que  estre¬ 
pito  es  este?  (Fingiendo  asombro.)  Ah!  Es  Usted, 
tío?...  Ya  de  vuelta!.. 

Ser.  (Bajo  á  Cándido  )  Félix!...  que  no  se  entere  de 

nada!  (Alto  y  de  mala  manera  )  Qué  vienes  á  ha¬ 
cer  aquí? 

Fel.  Caramba,  tío...  estaba  durmiendo...  y  de  pronto 

me  desperté  asustado... 

Ser.  Mal  hecho!... 

Fel.  Oí  un  ruido  como  de  platos  rotos...  canciones... 

bailes...  carreras...  y  dije...  parece  que  andan 
los  demonios  por  la  casa. 

Ser.  (Aparte.)  Los  demonios!...  Ah!...  sí.  (Alto.)  No 

sabes  lo  que  te  pescas!...  Dormías...  y  has  so 

nado  todo  eso! 

CÁND.  Alguna  pesadilla,  primo  Félix. 

FEL.  (Indicando  los  juguetes  esparcidos  por  la  escena.) 

Calle!...  Y  este  desorden?...  Será  que  estoy  so¬ 
ñando  todavía? 


Ser. 

Fel. 

Ser. 

Fel. 


Ser. 

Fel. 

Fel. 

Ser. 

Fel. 


Cand. 

Ser. 

Fel. 


o  1 
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Bien!...  bien!...  Basta  de  dÍ3eusión...  Vuélvete 
á  la  cama. 

Pero  tío!... 

A  la  cama  en  seguida!... 

(Aparte  señalando  la  puerta  de  la  izquierda.)  Está 
ahí...  en  ese  gabinete...  Démosla  tiempo  de 
ponerse  su  vestido. 

Aún  estás  ahí?  Curioso!..  Charlatán!.,.  Salga 
usted  inmediatamente!.  .  Le  arrojo  de  mi  casa! 
Echarme?...  (Aparte.)  Magnífico! 

Adonde  quiere  usted  que  vaya  á  estas  horas?,.. 
Sal  de  aquí!...  desgraciado!...  Sal  de  aquí! 

(Sin  moverse.)  Ya  saldrá,  ya!...  (Aparte.)  Tiempo 
ha  tenido...  (Indicando  la  puerta  de  la  izquierda.) 
La  ventana  de  ese  cuarto  da  al  jardín... 

Papá,  no  se  va. 

31iserable! 

(Muy  tranquilo.)  Ya  saldrá,  }ra!...  (Aparte.)  Una 
escalera...  y  está  en  salvo  mi  Carmen.  (Vase  por 

el  foro.) 


ESCENA  XIII. 

Don  Serapio. — Cándido. 

^ER.  (Volviendo  hacia  Cándido  coa  aire  sombrío.)  Cáü 

didol 

CaND,  (Saltando  asustado.)  Papá! 

Ser.  (En  tono  trágico  )  Estamos  solos!... 

CaND.  (Mirando  alrededor  con  inquietud.)  Así  parece. 

Ser.  Cándido!...  esa  criatura  que  yo  he  formado...  es 

un  ser  insoportable!  Me  causa  miedo!...  Sería  la 
ruina  de  mi  casa.,  la  desgracia  de  tu  juventud... 
y  la  deshonra  de  mis  canas! 

Cand.  (inquieto.)  Qué  vas  á  hacer? 

Ser.  Sí!...  Cruza  por  mi  imaginación  una  terrible 

idea. 

Cand.  Me  haces  temblar! 

Ser.  Reflexionemos,  hijo  mió...  No  rompe  el  escultor 

la  estatua  que  le  disgusta?... 

CaND.  Es  verdad. 


Ser. 


Oand. 

Ser. 

Cand 

Ser. 

Cand. 

Ser. 


Cand. 


Ser. 


Cand. 

Ser. 


F-el. 


Ser. 

Cand 
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No  borra  el  pintor  la  figura  que  no  revela  e  1 
ideal  que  había  soñado? 

Cierto! 

Estoy  decidido. 

(Desesperado.)  Como,  papa,  que  intentas?...  Peio 
No  sabes  que  la  amo?... 

No  importa  Ahora  que  conozco  el  sistema,  yo  te 
haré  otra. 

Parecida? 

No!  no!...  De  mejor  clase,  de  mejores  condicio¬ 
nes.  Pero  en  cuanto  á  esta.  .  no  hay  remedio!... 
(Va  á  escuchar  á  la  puerta  del  gabinete.  Música  mis¬ 
teriosa  en  la  orquesta  hasta  el  fia  de  la  escena.) 
Está  allí...  sola...  indefensa...  durmiendo  tal 
vez!...  el  momento  no  puede  ser  más  opor¬ 
tuno...  alumbra!...  'Coge  un  martillo  )  Pero  no!... 
prefiero  las  tinieblas  1...  no  quiero  ver  la  gran¬ 
deza  de  mi  sacrificio!  (Entra  en  el  gabinete.) 

(Solo.  Escucha  y  tiembla.)  Ah!...  se  me  doblan  las 
piernas...  las  fuerzas  me  abandonan..  Papá!... 
papá!...  perdón!  (Al  vera  don  Serapio,  que  aparece 
pálido  y  descompuesto.)  Cielos!...  Ya!... 

(En  la  mayor  agitación.)  Estaba  dormida!...  mi 
mano  descargó  un  golpe!...  y  otro!...  en  el  mis¬ 
mo  instante  oí  un  gran  ruido...  la  ventana  se 
abrió  de  repente...  y  me  ha  parecido  ver  una 
sombra  que  se  alejaba  por  el  espacio. 
(Encogiéndose  acobardado.)  Ifí!...  seria  SU  alma! 
Y  las  carcajadas  que  oí  de  Satanás  que  se  la 
llevaba 

ESCENA.  XIV.  : 

Félix.— Don  Serapio — Cándido.1* 

(Entra  con  precaución  por  el  foro  izquierda,  ame¬ 
nazando  á  don  serapio  y  á  Gandido  y  riendo  disimu¬ 
ladamente.)  Ah!...  buenas  piezas!...  Os  tengo  en 
mi  poder!  (Tosiendo.)  Ejeoil  ejern! 

(Volviéndose  asustado.)  Ah! 

(Lo  mismo.)  Oh! 


Ser. 

Fel. 

Ser. 

Fel. 

Ser. 

Fel. 


Ser. 

Fel. 


Cand. 

Ser. 

Fel. 


Cand.  Ser. 
Fel. 


Tú,  otra  vez?  Qué  significa  ésto? 

(Aparte.)  Ahí  picaro  tío!...  Me  las  va  usted  á  pa¬ 
gar  todas  juntas!... 

Te  explicarás? 

(Como  acobardado.)  Mi  querido  tío  ..  Vengo  á  con¬ 
fesar  á  usted  una  cosa. 

Qué  es  ello?...  Despacha. 

Ya  sabe  usted  que  tengo  el  defecto  de  ser  algo 
curioso. 

Sí:  tienes  ese  defecto  y  otros  mil.  Qué  más? 
Bien...  pues  ese  gabinete...  (indicando  el  de  la  iz¬ 
quierda.)  Siempre  cerrado...  llamaba  mi  aten¬ 
ción.. 

(Aparte.)  Santo  DiosI 
(Aparte.)  Me  hace  temblar. 

Y  esta  noche...  mientras  ustedes  estaban  fue¬ 
ra...  Ab!...  qué  arrepentido  estoy,  tío!...  entré... 
Desgraciado! 

(Compungido  )  Y  no  es  eso  lo  peor...  sino  que  vi 
esa  muñeca  que  estaba  usted  haciendo  ..  quise 
examinarla  ..  y  la  hice  pedazos. 

(Asombrados.)  Pedazos! 

(Fingiendo  gran  desconsuelo.)  Sí,  tío;  pedazos!... 

Y  para  ganar  tiempo...  antes  de  confesar  lo  que 
había  pasado  en  vez  de  la  muñeca...  puse  una 
linda  joven  á  quien  amo!  .. 

(Tambaleándose.)  Gran  Dios!  (Cae  en  brazos  de  Cán¬ 
dido  que  procara  ¡-ostenerle.) 

(Siguiendo.)  La  pobre  está  allí...  ^prisionera...  y 
vengo  á  rogar  á  usted  que  nos  perdone...  y  que 
la  deje  venir  conmigo.  (Dirígese  hacia  el  cuarto 


como  para  abrirle.) 


SER.  (Poniéndose  de  un  salto  ante  la  puerta.)  Aquí  no 

entra  nadie!  Dices  que  en  este  cuarto  había  una 
mujer? 

Fel.  Sí. 

Ser.  Viva? 

Fel.  Y  lindísima. 

Ser.  (a  Cándido)  Cándido!...  hijo  mío...  Qué  va  á  ser 

de  nosotros?  .. 

Cand.  Nos  ahorcarán!... 

Ser.  De  seguro. 


Cand. 

Fel. 

Ser. 

Fel. 


Ser. 


Fel. 

Ser. 

Fel. 

Cand. 

Ser. 

Fel. 


Carm. 

Cand. 

Ser. 

Fel. 


Carm, 


i 

Quién  le  mandaba  á  usted  fabricar  niñas  de 
contrabando. 

(Gritando.)  Carmen!...  Sal! 

Infeliz?  quieres  callarte!.  . 

(Yendo  hacía  la  ventana  )  La  ronda  llega  precisa¬ 
mente...  pediré  auxilio,  y  veremos  qué  ha  pasa 
do  aquí. 

Detente,  desgraciado!  Te  juro  que  si  sales  de 
esta  casa  sin  querer  averiguar  cosa  alguna, 
tendrás  lo  que  me  pidas. 

Corriente;  pues  exijo  que  me  entregue  usted  la 

herencia  de  mi  padre 

Diez  mil  escudos?.  .  Eso  nunca. 

Pues  aviso  á  la  ronda. 

Papá,  que  nos  cuelgan! 

Ah,  maldito!...  Tómalos.  (Saca  un  cofrecillo  de  la 
alacena  y  le  entrega  á  Félix.) 

Ah!  Qué  fortuna!  (Va  rápidamente  al  foro  y  grita.) 
Carmen,  pronto,  ven  aquí! 

ESCENA  XV. 

Dichos.  —  Carmen. 

Que  Ocurre?  (En  el  traje  primero.) 

Calle!...  La  muñeca! 

Farsantes!...  Qué  partida  me  habéis  jugado? 

Lu  que  acabo  de  ganar  con  novia  y  todo.  (Abraza 
á  Carmen  y  le  enseña  el  cofrecillo  )  Ahora  ya  po 
demos  casarnos. 

Qué  felices  vamos  á  ser!. 

MÚSICA, 

Ya  convidados  estáis  como  amigos 
si  es  que  á  la  boda  queréis  asistir: 
de  nuestra  dicha  podéis  ser  testigos 
pues  siempre  unidos  juramos  vivir. 

(A  don  Serapio.) 

Si  nuestro  amor 
le  hizo  rabiar, 
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no  haya  rencor, 
pelillos  á  la  mar. 
A  obedecer 
sin  vacilar, 
ó  hago  valer 
mi  fuero  militar! 


dinero  y  novia  se  llevó. 
La  burla  fué 
terrible  á  no  dudar, 
y  al  fin  tendré 
de  rabia  que  estallar. 


FIN. 
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